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			Un nuevo mundo


			En un mundo rodeado por una espesa neblina, el mundo se terminó como lo conocemos después de una estúpida guerra, después de que de que varios países lanzaron sus bombas nucleares todo el mundo se fue al demonio, la mayor parte de la humanidad había muerto, muy pocas personas habían sobrevivido, pero no estaban en las mejores condiciones, muchos tuvieron un cambio en su cuerpo tuvieron deformaciones físicas y mentales, muchos carroñeros empezaron a reunirse en grupos, todos encabezados por un líder medio tonto, pero muy sanguinario, nadie podía con estas personas, o mejor dicho nadie se animaba, todas obedecían lo que este decía, no por miedo sino por no quedarse solos en un mundo que está muriendo, las ciudades estaban destruidas poco a poco el arena del desierto iba retomando su territorio en otras ciudades el bosque también iba consumiendo las ciudades, los animales que sobrevivieron también crecieron de forma particular, en los restos de un edificio un pájaro algo extraño de dos cabezas estaba comiendo los restos de una persona que había caído en su territorio, escucha un chirrido a lo lejos, voltea una de sus cabezas mientras la otra sigue comiendo el cadáver, la cabeza que se gira echa un chirrido la otra cabeza también se gira despacio, cuando ve va aterrizando otra ave parecida a este, quiere el cadáver el primer ave se prepara para defender su platillo, mientras este se voltea para luchar, de un agujero no muy lejos sale una enorme rata de un agujero, mientras las aves se peleaban este tomaba el botín y se retiraba arrastrando el cadáver dentro de su cueva, el segundo ave, al ver que no había motivos para continuar con la lucha, se echa para atrás, el primero pensando que había ganado se voltea para continuar con su comida, sin ver su comida donde la habían dejado, se voltea furioso pensando que el segundo ave le había robado su comida pero este ya estaba en vuelo, busco los restos desesperado pero sin encontrar nada, levanta vuelo siguiendo al segundo ave, todo el lugar estaba en ruinas, los insectos tenían un tamaño muy grande no muy lejos un enorme cien pies recorría el lugar con una fila interminable de patas haciendo oleaje, a lo lejos apenas se lograba divisar la forma del sol, pero el calor que solía emitir ya no se sentía, la espesa neblina cubría casi todo el planeta, en un momento se escucha un sonido como de canicas de plata golpeando en el suelo, una puerta se abre, salen dos personas conversando acerca de una nave espacial, dicen que no hay nada en ni uno de los planetas cercanos, la única forma de encontrar vida inteligente seria llegas a la próxima galaxia, lo cual era imposible para estos tiempos, pero no por mucho, los dos hombres están hablando muy plácidamente, en ese momento no muy lejos de los dos de un enorme agujero en el suelo sale una especie de roedor, como una suricata pero muy maltratada, tiene unos dientes afilados muy separados, uno de sus ojos sobresalía, su boca echaba espuma, varios de sus dedos de las patas están cortados o rotos, las de sus manos igual, el animal pega un chirrido entrecortado, como con muy poca fuerza, para advertir que ataque, uno de los chicos no se voltea, el otro se cubre la boca con paño mientras dice.


			—  Que horrible criatura, deberías acabar con su sufrimiento.


			El animal se echa sobre sus cuatro extremidades, se dispone a atacar, torpemente corre hacia los dos, uno saca un par de canicas mientras el otro saca una especie de mango de cuchillo o algo parecido, el hombre con las bolitas en sus manos las frota entre sí, haciendo un ruidito de metal chocando entre sí, el animal ya está más cerca, el sujeto aprieta un pequeño botón en el mango de cuchillo sale de este una hoja tipo holograma de color azul, la hoja tiene como una cuba, la cual cubre hasta el codo, el animal esta apunto de saltar sobre ellos, cuando es atravesado por el hombre con el cuchillo, el hombre se movió tan rápido que no le dio tiempo a reaccionar, el hombre atravesó con su cuerpo completo el cuerpo del animal, cuando sus ojos se abrieron antes de que el cuerpo cayera, parecían a las de uno de los carroñeros, su iris tenían un obscuro color negro, tan profundo como un abismo, sonreía levemente dejando ver unos colmillos, como los de un lobo un zorro, su rostro con mucha sangre encima


			—  Uchi que asco, porque no solo le disparaste al maldito, ya déjalo vamos que tienes que estar listo y presentable para esta tarde.


			El hombre deja caer el cadáver al piso, mientras cierra los ojos como tratando de respirar, la hoja de cuchillo que tenía varios símbolos escritos vuelve a entrar en el mango, el otro hombre tira las canicas al suelo, un portal se abre, ambos lo atraviesan como si fuera una simple puerta, el cadáver del animal está destrozado completamente.


			En una gran sala, con muros gigantes y muy mal cuidados, unos gigantes están sentados como si fueran los lideres del mundo, está debatiendo sobre la forma de arreglar el planeta, uno de ellos se pone de pie, tiene como tres metros de altura completamente rodeado por una capa de musculo muy bien desarrollada, la vos fuerte y medio ronca decía


			—  Deberíamos, juntar a todas esas criaturas y ver cuáles son las más inteligentes y que nos ayuden a acomodar este mundo


			Otro gordo un poco más bajito dice


			—  ¿Y qué hacemos con los demás?


			El primero dice,


			—  si no pueden ni pensar ni, hacer nada por su cuenta, lo más generoso seria exterminarlos, sería la única forma de acabar con su sufrimiento, y darle vida nuevamente a este planeta que está muriendo.


			En eso se escucha una vos, no muy grande pronunciando unas palabras, hacen su entrada los dos hombres que habían pasado por el portal, ya cambiados cada uno con unas túnicas blancas y con pequeños detalles en color dorado


			—  Buenas tardes caballeros, hay otra cosa que por lo que veo no están enterados.


			El hombre corpulento interrumpe


			—  Habla más fuerte y claro pequeño, que no te entendemos muy bien.


			Los dos caminan al centro de donde estaban los gigantes uno sigue al otro, el pequeño vuelve a habla esta vez más fuerte y claro para que todos lo escuchen.


			—  Estuve recorriendo gran parte de este mundo con mi acompañante y amigo aquí presente, y puedo decirles con exactitud que las probabilidades de recuperar este planeta son muy bajas, pero no imposibles, esas cosas de ahí afuera siguen a los seres más fuetes.


			—  ¿Y qué propones?


			Dice con vos áspera uno de los gigantes más ancianos del círculo, el hombre desde abajo mira al gigante, mueve un poco las manos, vuelve a mirar hacia adelante


			—  Propongo caballeros, que enviemos a un guerrero preparado que sea capaz de derrotar a esos jefes y guiar a los seguidores


			—  No creo que eso sirva.


			Dice el hombre musculoso.


			—  Tienes alguna prueba de eso?


			— No, pero me encantaría su apoyo para hacer una prueba, no muy lejos ahí uno de esos grupos, podría enviar a uno de mis guerreros y probar mi teoría, ¿qué dicen?


			Los gigantes quedaron en silencio por unos segundos, el pequeño espero pacientemente, los gigantes se miraron entre sí, asienten el más grande y fuerte de ellos habla


			—  Puedes hacer tu prueba y quiero que me digas cada detalle y a quien vas a enviar


			—  Claro que sí, mi amigo acá presente va a ser el encargado de hacer esa prueba, después ya veremos qué pasa.


			El otro hombre que estaba detrás de este se para firme y levanta la mirada, los gigantes lo miran, asienten este les responde levantando levemente una ceja y mostrando una leve sonrisa.


			—  Bien nos retiramos a planear todo, ya les avisaremos cuando pondremos en marcha el plan.


			Los dos hombres salen del lugar mientras los gigantes se quedan en silencio, los dos hombres caminan por una calle, es una ciudad de grandes personas, los únicos diferentes son estos dos personajes, quedaron en la cuidad porque no tenían muchas deformidades y podrían entender todo con claridad, hasta parecían mucho más inteligentes que los gigantes, pero no más fuertes, en la calle habían muchos puestos de comida y frutas muy grandes, mientras pasan por un puesto de verduras una enorme mujer se les queda viendo, uno de los hombres nota, mientras el otro iba hablando sobre las cosas que podían hacer la mirada de la vendedora y el hombre se chocaron, en un segundo sintieron como paso un montón de tiempo, el otro hombre se dio cuenta, sonrió, le pego suavemente en el brazo para despertarlo


			—  Es muy grande para vos, vamos que tengo algo que enseñarte.


			Siguieron su camino, antes volvió a mirarla, la mujer le sonrió suavemente, el hombre continuo con seriedad y siguió al otro, el hombre miro un pequeño reloj de bolsillo mientras se paraba frente a una enorme puerta de madera muy maltratada.


			—  Bien ya casi está obscureciendo, vamos al taller.


			La puerta se abre, caminan por un corto pasillo, llegan a una enorme sala, pasan por ella, llegan a una puerta más pequeña, el hombre saca una llave, abre la puerta, bajan la escalera, están en un sótano prenden las luces, se dejan ver muchas armas, escudos de pelea y armaduras, también varias botellitas con líquidos de colores, en una estantería no muy iluminada, están unos relojes, el hombre camina hacia uno de ellos hace como que la elige y decide no tomar ni uno, camina hacia una mesa lleno de pedazos de cosas, abre una cajita de metal plateado, una luz azul lo ilumina saca un brazalete como de diez centímetros de ancho, la recorre con la mirada ve las pequeñas bolitas que rodean al objeto.


			—  Bien, parece que está listo, ven acércate.


			Llama al otro tipo con una seña, sin dejar de mirar el objeto en la mesa, el otro tipo se acerca mirando interesado, porque sabe que este siempre tiene cosas interesantes, se para cerca del otro, esta toma el objeto 


			—  Haber levántate la manga.


			Este se sube la manga de la ropa, dejando ver un brazo con muchas cicatrices, y varias pulseritas de hilo echas por el mismo, de las cuales adornaban varias partes de su cuerpo. El hombre observa el objeto, la coloca en el brazo con cuidado, lo mira con desconfianza, el otro se da cuenta y también lo mira con desconfianza.


			—  Bien, hagamos esto, estira el brazo lo más que puedas y sierra fuerte el puño.


			Este se aleja dos pasos para atrás, mientras el otro con un poco de desconfianza estira suavemente el brazo, una vez listo mira al otro, el otro levanta los dos dedos con los puños, el tipo pone un poco de lado la cabeza, aprieta con fuerza el puño, se escucha un tic toc, como que no funciona


			—  Mueve un poco la muñeca.


			El hombre hace caso lo mueve suavemente y nada, el otro se acerca sin entender que pasa, toma el brazo, observa el brazalete, lo golpea con cuidado con un dedo, el otro cierra nuevamente el puño, se escucha un ruido de una hoja de acero desplegarse muy veloz, ambos, se miran con los ojos muy abierto, la hoja atraviesa la ropa del hombre que la estaba mirando el brazalete, este lo suelta con cuidado mientras se separan, la hoja azul intenso, corta como mantequilla la ropa.


			—  Hui paso cerca


			Dice mientras sonriere nervioso, el otro respira con tranquilidad.


			—  Bien al parecer esta al revés, es con las bolillitas hacia abajo, bien guárdalo y lo cambiamos de lugar


			—  Que hago.


			Sin entender nada.


			—  Am, abre el puño


			Este abre con cuidado el puño, la hoja se desvanece despacio, ambos respiran, se deja ver una leve sonrisa de ambos, el hombre se acerca toma el brazo del sujeto, cambia de lugar el brazalete.


			—  Muy bien veámoslo


			El hombre se para como un súper héroe, con los brazos al costado del cuerpo aprieta el puño, la hoja se despliega, y se deja ver una hermosa hoja de color azul intenso, con unas escrituras raras, la hoja cubre hasta el codo, el hombre con la hoja mira al otro, sonríe pícaramente.


			—  Bien, como te gusta cortar más que disparar, te hice eso, tendríamos que probarlo, que te parece la isla de loas.


			El sujeto muestra una sonrisa con emoción


			—  Me parece perfecto.


			—  Bien vámonos.


			Ambos salen de a la sala, uno de los hombres camina hacia una alacena que está en la sala, en una cajita de cristal, hay muchas pelotitas de plata esta toma cuatro de estas, las frota entre sí, tira dos al piso, se abre un portal, ambos atraviesan el lugar, aparecen en un bosque muy muy grande, se aprecian unas flores muy hermosas que se mueven con el viento, delante de esta pasa una cría de reptil con seis patas, los hombres lo miran y en un segundo el animal fue comido por una de las flores que estaban, ellos no le prestan mucha atención, como si ya lo supieran, un rugido poderoso se escucha a lo lejos, parece que el rey de esta isla era algo muy poderos, ambos camina hacia el rugido detrás de estos sale una especie de gallina super desarrollada gritando, dispuestas a atacarlos, abre su pico enorme deja salir un grito ensordecedor, pero en ese mismo instante vuela en pedazos, el hombre tiene en sus manos un arma como de juguete de un color verde clarito, pero con un verde intensó dentro, el tipo guarda el arma, continúan su camino hacia donde se escuchó el rugido, mientras detrás de ellos se deja ver una hermosas flora y fauna de diferentes colores, muchas de las flores tienen unas enredaderas con las cuales atrapan a sus presas y las devoran en un segundo, una isla lo suficientemente grande como una ciudad prehistórica, no muy lejos de ellos una enorme serpiente, estaba estrujando a una rana también enorme, el rugido se vuelve a escuchar, los hombre se aseguran del lugar y ya caminan con firmeza, hacia donde se había oído, un enorme tiranosaurio modificado genéticamente, al parecer las personas estuvieron jugando con ADN, de animales extintos antes de que todo esto suceda, el enorme animal tenía aparte de una piel cubierta de escamas como armadura, tenía varios cuernos muy filosos que adornaban su cabeza.


			—  Bien, es tu turno adelante


			Uno de los hombres se queda un poco lejos, el otro continua su camino hacia el enorme animal.


			—  E y si vez que no vas a poder decime y lo soluciono.


			El hombre mueve levemente la cabeza aceptando, el enorme animal lo siente, se voltea a ver le echa un enorme rugido directamente a la cara haciendo que le sople un hedor a comida descompuesta que salía de la enorme boca del animal, el hombre aprieta el puño de ambas manos, de cada una de ellas se deja ver un enorme cuchillo azul obscuro con distintas letras, el enorme animal se acomoda parándose de frente al hombre, el otro observa con interés, el otro respira sin mostrarse intimidado, la pelea comienza, el enorme animal corre hacia el hombre para embestirlo abriendo la boca para terminar con la pelea fácil y rápido pero este no contaba con que el hombre estaba preparado para ese ataque así que también corre hacia dónde viene este en el momento del encuentro el hombre se desliza por el suelos pasando por debajo del anima dejando las patas de este cérvida en bandeja, tiene la oportunidad de terminar con esto en un instante, pero decide que lo mejor sería atacar entre las piernas pero en la parte de arriba, para seguir con la pelea, el enorme animal echa un rugido de agonía, el hombre se para rápidamente detrás del animal confiado, el enorme animal gira levemente la mirada para verlo, por instinto mueve la cola con fuerza golpeando al hombre y tirándolo varios metros, ambos cuchillos desaparecen, hombre esta como confundido, de queda pensando por unos segundos mientras el animal se voltea poniéndose de frente nuevamente para ir y comérselo, el hombre en el suelo echa una carcajada, el otro observa confundido, de un salto se pone de pie mientras termina de acomodarse ambos brazaletes nuevamente.


			—  Ese tonto, se las puso al revés, veamos que tiene en mente.


			El enorme animal corre nuevamente, el hombre cierra el puño, esta vez la hoja del arma en su brazo sale con fuerza, pero hacia adelante, esta vez no corre, sino que lo espera dispuesto a esquivarlo en algún momento, el animal lo embiste, el hombre solo se hace a un lado con exactitud para no ser atrapado por la enorme mandíbula del animal, con firmeza le clava el arma de la mano derecha, mientras se impulsa de un salto para terminar encima del animal, una vez encima se acomoda, sin perder mucho tiempo le clava ambos cuchillos entre la columna del animal, este echa un rugido débil mientras va cayendo al suelo, el hombre arriba no lo suelta hasta que se cae por completo, una vez en el suelo este se pone de pie sin bajarse del cuello del animal observándolo con la mirada de un cazador, en ese instante un ave enorme se dirige hacia él, con las garras listas para atraparlo y llevárselo, pero en un segundo explota en mil pedazos salpicando entrañas y sangre por todas partes, el otro hombre que no estaba muy lejos le disparo.


			—  Parece que tienes exceso de confianza mi buen amigo.


			El hombre casi cubierto de sangre de pájaro lo mira de lado, ríen, se baja del animal.


			—  Nunca se me ocurrió que podría ser usado de esa forma, que tal se siente.


			—  No estuvo mal, esos animales siguen evolucionando


			—  No, me refiero al arma, ¿es muy pesada o te parece cómoda?


			—  A eso, es muy ligera casi no te das cuenta de que está ahí, es mejor hacerla más pesada por si acaso.


			—  Eso lo solucionas llevando algunas piedras en cada batalla.


			El hombre tira las pelotitas de plata al suelo, atraviesan el portal apareciendo cerca de su puerta, el día se estaba terminando, se pegan una ducha con agua caliente, mientras una de las mujeres gigantes que trabajaban en su casa terminaban de serviles la comida en unos platos enormes, ya listos caminan ambos a la mesa, la enorme mujer de la limpieza los observa, mientras se deja ver una leve sonrisa en su rostro el hombre se da cuenta


			—  Quieres acompañarnos a comer?


			—  No, ya estoy por retirarme a mi casa


			—  A bueno, está bien


			—  Con s permiso me retiro


			En la mañana siguiente el hombre se encontraba escribiendo una nota, la cual dejaría al gigante que la había encargado estar al tanto de todo, mientras el otro estaba sentado con un enorme tarro de miel, algo de pan y un poco de café con leche, el otro le deja la nota en el buzón del gigante y se dirige a su casa, llega lo ve, mientras se sirve un poco de café con leche


			—  ¿A lo mejor vamos a ese lugar en un rato, estas listo?


			—  Nací listo.


			—  Bien así me gusta


			Se sienta a la mesa, el gigante lee la nota de inmediato escribe una nota, dice que le encantaría ir a ver los combates, pero llamaría demasiado la atención de los demás ciudadanos, ambia el mensaje con un cachorrito de seis patas, el cachorro sale con rapidez, al llegar a la puerta se trepa por las paredes como si fuera una araña o algo, entra a la casa por una de las ventanas de la casa, los dos hombres estaban trabajando en el sótano acomodando una armadura para el luchador, algo que no parezca una armadora, sino como ropa pero con mucha más resistencia, en un momento escuchan que están como arañando la puerta pequeña, uno de los hombre abre la puerta y el cachorro, entra con la lengua afuera, camina con rapidez en dirección al otro hombre, este lo ve venir, suelta todo lo que tiene en la mano.


			—  Ven acá, pequeño.


			Que de pequeño no tenía nada, parecía pequeño con el gigante, el hombre extiende los brazos para abrazar al cachorro, este se le trepa encima tirándolo al suelo, y tirando muchas cosas que tenía cerca, el hombre echa una carcajada mientras el cachorro le lame la cara, al parecer está muy encariñado con este, el otro desde la puerta mira la nota, la tomo con tanta velocidad que nadie se había dado cuenta.


			—  Sinceramente, no sé cómo permitieron que esa vestía se quede en la ciudad.


			Mientras lo acaricia y trata de sacárselo de encima


			—  Hui, pero si es una criatura hermosa, ¿quién es hermosa? Tu si tú. Por cierto, porque te dejaron salir


			—  Trajo esto.


			—  Y que dice, supongo que debe ser la confirmación por lo que hablamos y seguro dice que le encantaría ver la peleas.


			—  Al parecer lo conoces muy bien, muy bien pequeña si te vas a quedar ve al sillón, en un ratito vamos a jugar, el cachorro mueve todo el cuerpo de la emoción hasta la corta cola que tenía, repleta de un pelaje blanco, el cachorro se gira para correr en dirección a la sala de la casa, el hombre en la puerta se pega lo más posible a la pared al verlo venir, pero el cachorro, aunque tenía espacio para pasar empuja al hombre contra la pared, sale disparado, la mujer gigante de la limpieza le dice.


			—  No corras, despacio.


			El cachorro se pone cómodo en el enorme sillón de la sala


			—  Recuerdo cuando la encontramos en ese infierno de hielo.


			Un recuerdo invade la mente del hombre llevándolo a un lugar cubierto de nieve y hielo, cuando estaban explorando una isla congelada, era un cachorrito muy pequeñito, al parecer había sido abandonado por su manada, por tener una pata lastimada, el cachorro estaba muy asustado, el hombre sea acercaba con suavidad para no asustarlo más, lo tomo con suavidad, lo acaricio entre sus brazos, el cachorro hacia un débil sonido, el hombre lo cubre.


			—  Bien ya está todo listo, unamos las partes y vamos a ver qué pasa


			—  Si


			Se acercan a una máquina de coser, unen los pedazos del material, la remera de mangas largas era pegadas al cuerpo mientras el pantalón un poco flojo, ya lo tenía puesto, lo completo con un abrigo en color marrón tipo cuerina, al costado de las piernas también pegadas unas fundas de armas, tenía para colocar varios cuchillos y un par de pistolas, cargan en traje con sus debidas armas y lo completan con ambos brazaletes que hacían una combinación casi perfecta


			—  Habría que arreglar lo de las botas y los guantes


			—  Si, pero después.


			—  Bien vamos a limpiarla y más tarde vamos a retar a ese jefe.


			Mientras en una de las ciudades no muy lejos, mucho de los ciudadanos se ven con muchas deformidades, unos se arrastran, otros tienen alguna pierna cerca del pecho, muy poco pelo, otros con varias partes quemadas, o inmovilizadas, las calles en muy mal estado, pero la vida continua, se escucha un ruido ensordecedor, el rugido de los motores de muchos auto y personas gritando como locos va entrando por una puerta de madera que era la entrada a la ciudad, los ciudadanos se hacen a un lado dando paso a los autos y motos, el primer auto con unas ruedas enormes, pasa arrastrando el cadáver de gran dinosaurio, curiosamente era el mismo que habían matado los dos hombre, se llevaron el crédito, todos alababan al impostor, este era el que más gritando, aparentando que era su cuchillo el que había atravesado el cuello del anima, mostraba la hoja cubierta de sangre del animal, desde una de las paredes un hombre cubierto con una manta por completa observa lo que pasaba, se deja ver un ojo robótico que analizaba la información, unos dedos de metal cubre por completo la cara, mientras las personas siguen celebrando la enorme comida que llegaba a la ciudad, llegan una plaza en el centro, los autos rodean un enorme obelisco, mientras otros traen enormes troncos de madera, para cocinar al animal, mientras el jefe sube como puede por unas escaleras hasta el enorme sillón de piedras, era muy ágil a pesar de que tenía una pierna más corta que la otra, el fuego se enciende y se pone todos a celebrar la casería, mientras el tipo de la manta desaparece por un portal, el segundo tipo alado del supuesto jefe se da cuenta, disimuladamente se lo dice al rey al oído, el jefe levanta las manos para que todos le presten atención


			—  Me acaban de informar que teníamos a un intruso entre nosotros, quiero que de ahora en adelante todos estén atentos y si ven algún extraño entre nosotros me lo informen de inmediato, ¿está claro?


			Todos se ponen a gritar, como forma de aceptación


			—  Bien, que continúe...


			No alcanza a terminar la frase cuando ve entre la multitud a un tipo parado con una capucha obscura que lo mira con una leve sonrisa.


			—  Quién eres insecto.


			El jefe lo apunta directamente poniéndose medio de pie, la muchedumbre se queda en completo silencio, el sujeto camina con cuidado hacia adelante, una vez al frente de todos se saca la capucha lentamente.


			—  Buenos días caballeros, me presente mi nombre es A31, soy un luchador y como es costumbre vengo proponer un trato al jefe o a retarlo a un combate por estar a cargo de este lugar.


			—  Interesante, así que quieres pelear he.


			—  A eso vine 


			El jefe se dispone a bajar, cuando el interrumpido por el segundo a cargo


			—  Jefe creo que la mejor opción es averiguar qué clase de trato tiene en mente.


			El tipo de abajo lo observa, se dio cuenta de inmediato quien es el que está a cargo, sonríe pícaramente, el segundo a cargo se pone serio.


			—  El jefe: bien, A31 escuchemos que clase de trato es el que tienes en mente. 


			El segundo a cargo lo interrumpe nuevamente.


			—  sería mejor que lo charlemos en privado, por si acaso.


			—  El jefe: si fuera lo mejor para que no explote la cabeza de alguno de mis hombres


			El jefe mira al hombre muy confiado desde abajo


			—  El jefe: sígueme muchacho y que siga el banquete


			La celebración continua, a lo lejos el otro hombre está observando con una larga vista, ve como su entran a una casa de madera semi improvisada pero muy acogedora


			—  el jefe: siéntese


			—  A31: muchas gracias


			Admirando lo que había echo 


			—  A31: es un lugar muy cómodo, me sorprende que lo hayan construido ustedes. 


			—  El jefe: nos las arreglamos, eres el mismo que desapareció hace un rato, ¿no?


			—  A31: no, yo estuve juntando información sobre estas personas, parecen criaturas sin inteligencia, pero al parecer pueden aprender y por lo que veo muchos de sus hombres son más inteligente que la mayoría.


			—  El jefe: no tengo tanto tiempo para tu tontería, dime que quieres o lucha.


			El jefe muy impaciente lo apunta con un Acha que tenía siempre a mano, el hombre también se pone serio y le explica la situación con todos los detalles, mientras son observados desde fuera por el otro sujeto, está preparado por si ocurre alguna emergencia, A31 llega a un acuerdo con el jefe y están dispuestos a preparar algo, para que los gigantes vean que, si se puede hacer, los tres salen al banquete, el jefe se sienta, el segundo a cargo se aleja un poco junto con A31


			—  A31: por lo que veo tú ere el que está a cargo de todo y lo usas.


			—  El segundo: escucha, no estoy seguro de que ese plan tuyo vaya a funcionar, que pasaría si no lo hace


			—  A31: los gigantes están dispuestos a hacer polvo a todos, menos a los animales.


			—  El segundo: mierda, escucha voy a poner todo lo que este de mi parte para hacer que esto funcione, va a ser lo más difícil del mundo.


			—  A31: no es para tanto


			—  El segundo: como que no, quiero hablar con el que este a cargo de esto.


			—  A31: bien déjame conseguirte un encuentro con él, ¿pero estas seguro de que esos van a hacer lo que el jefe les ordena?


			El segundo, hablando con un poco más de fuerza, para que el jefe los escuche.


			—  El segundo: el jefe es el hombre más fuerte que existe en este lugar, claro que lo conseguirá.


			El jefe oyendo este se infla el pecho con orgullo, el muchacho asiente


			—  A31: bien señores más tarde o mañana vengo a informarles bien con que empezaríamos, por el momento los dejo con su celebración. 


			El jefe sin decir ni una palabra se despide con una mano, como restándole importancia, el hombre se pierde entre la multitud, mientras es seguido por la mirado del segundo a cargo, camina hasta que se pierde de la vista de todos, llegando donde está el otro sujeto.


			—  A31: al parecer, van a cooperar y yo con ganas de pelear


			—  El otro hombre: no te preocupes, ya sabíamos que estos eran más inteligentes, pero con los demás no sabríamos que podría pasar, por ahora vamos a preparar lo que vamos a hacer con ellos a ver si funciona lo que tenemos planeados, para solucionar este mundo


			—  A31: si visto desde ese punto de vista, está bien, nos podemos ir, quiero comer algo y descansar.


			El otro sujeto lo mira por un instante, sonríe pícaramente y saca los bolitas de plata, las frota entre sí, el portal se abre, lo atraviesan, apareciendo en la ciudad de los gigantes, caminan a la casa, mientras A31 se prepara a descansar el otro camina hacia el sótano a preparar paso a paso, lo del plan, antes de llegar a la puerta ve en el sillón al cachorro, ríe el cachorro esta como aburrido, cambia la dirección, toma unas pelotitas de plata las frota luego la tira al piso, el portal se abre.


			—  Vamos pequeño, juguemos un rato


			El cachorro se pone como loco, corre hacia el portal seguido por el hombre, aparecen en una hermosa pradera, un lugar con un pasto fresco y dientes de león por todas partes, el cachorro corretea por el lugar, vuelve donde está el hombre, siente un olor algo familiar, se escucha a lo lejos un rugido, el cachorro levanta la cabeza en esa dirección para sentir con claridad el olor, se mueve como loco y se dispone a correr


			—  Ve con él, yo te alcanzó en un segundo.


			El cachorro lo mira y de inmediato sale como un rayo, en menos de un segundo frena en seco frente a un majestuoso león blanco que estaba descansando bajo a un árbol, era más grande que el cachorro, al parecer la atmosfera afecto a casi todo el mundo los animales se hicieron muy grandes al igual que muchas de las personas que no sufrieron modificaciones, las que se quedaron del mismo tamaño sufrieron un reinicio en su mente y el cuerpo no se desarrolló por completo o se sobre desarrollo haciendo crecer más extremidades, el cachorro rodean al enorme león, tratando de hacer que este se levante a jugar con él.


			El hombre que iba en dirección a él cuándo sufre como un golpe, se frena en seco y siente un dolor muy fuerte en el pecho, cae al suelo el león ruge poniéndose de pie y como sintiendo el peligro, sacude su enorme melena, el otro cachorro también siente, sale disparado en dirección al hombre, el cachorro llega de inmediato donde está el hombre, se para en modo de ataque en dirección al boque, el enorme león también llega, huele al hombre camina en circulo al rededor, mientras este logra tomar lentamente el control de su cuerpo, mueve lentamente la mano en dirección a uno de los bolcillos del pantalón, toma despacio una jeringa con un líquido rosa, el hombre despacio la saca, trata de clavársela en la pierna, pero se le cae, descansa por uno segundos, respira con dificultad, busca con la mano la jeringa, la siente la toma, nuevamente trata de clavársela, esta vez lo consigue descarga despacio el líquido en su cuerpo mientras recobra las fuerzas, el cachorro se para frente a él pone su cabeza muy frente a la del hombre, mientras el león estaba en guardia, el hombre los ojos despacio, ve la enorme cara del cachorro frente a él, sonríe pícaramente mientras trata de correrlo con la mano.


			—  Ya quítate, voy a estar bien, solo necesito un segundo de luz


			Los ojos del hombre cambian rápidamente de color y de forma, mientras respira los ojos se acomodan, pisca para mantenerlos lubricado de la nada los cierra por unos segundos mientras inhala profundo, exhala mientras abre los ojos dejando el iris de color marrón que era el color natural de su ser, se sienta recogiendo las piernas rodeándolas con los brazos, el enorme león asoma su cabeza frente a este, el hombre lo mira con seriedad


			—  No sé, cuanto tiempo me queda, pero no creo que mucho.


			Después de unos minutos logra reincorporarse, se pone de pie con cuidado, en un segundo como que pierde el equilibrio, tropieza, pero se recupera nuevamente el pequeño cachorro se pone a su lado para que lo use de apoyo el hombre sonríe levemente
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